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CUBANOS Y ESPAÑOLES 

Úljí 
«Las Noticias» de Barcelona, pu

blica una interesante corresponden 
cia de su Corresponsal en la Habana, 
D Enrique Coll, enia quese ocupaex-
tensamente del grail «nlugia&m^ que 
reina en dicha capital con motivo de 
la próxima llegada á aquel puerto de 

la «Naulilas». 
De la cicada correspondencia, en

tresácanos las siguiente» líneas.que 
reproducimos con mueho guslu eu 
nuestras columnas: 

«La llegada de la «Naulilus» se 
esmerada con unsia y se están llevan
do acabo grafldea preparativos, tanto 
para el recibimiento, que será solem
ne y cariñoso, como para obsequiar 
á la oBciaiidad y á la maiineria. 

Nada digamos de lo que se piensa 
hacer, y se hará, por los españoles 
aquí residentes Puede suponerse. 

En cambio, pi hay que decir lo que 
harán los cubanos, con «na nobleaa 
é hidali^ufa incomparables El Ayun
tamiento habanero ha acordado pga- i 
sajos, la oficialidad de los guardacos- ' 
tas lo mismo; el Ateneo, centro de alta 
cultura y sociabilidad habanera igual 
y los veteraoosde Ips guerras pasadas 
los qne combatieron en la manigua 
tenazmente, se unen y organizan para 
tributar un homcniíjo de cariño y de 
respeto á los que rcprsen tan aquello 
que CQtQbatierou duramenta. 

Noble actitud la de los enemigos de 
ayer, hermanos del alma ahora. Los 
cjñonazos con que la «Nauíilus» salu
dará la bandera de la estrella solitaria 
y los de la Cabana saludando el pa
bellón español de guerra, que ondeará 
por primera vez en Cuba después de 
lo pasado, sellarán ruidosame.ile el 
abrazo con que los hijos de una mis
ma madre se confundirán, libres de 
rencores que no existen, fija la mente 
en algo que hay que defender bien 
unidos: la raza. 

Sépase y cdménlese ahí el noble 
rasgo de los nobles hijos de esta her 
mosa tierra, digna de mejor suerte. 

¡Honor á ellos! 

Hotas alígns 

L,o8 *'ecl)aos pealante" 

Los periódicos hablan largo y ten
dido de las proezas artí-sl¡c:4S de un 
señorito toreio, liconciado en dere
cho civil y canónico, rico por su casa 
y que entra, á velas desplegadas, esto 
es, átojjo tíiipo, por las aguas siem
pre acádenlifdas y iJrocelosas de la 
tauromaquia militante. 

Es un signo de los tiempos; y en el 
cual se evidencia como tres y dos son 
cioco, que para ir á Roma, es decir, á 
la cúspide; todos los caminos son 
buenos; y como cada cual debe bus
car su apoteosis por los medios, por 
lasapUl" ' 'es y por los elementos que 
le sean más propicios, adecuados y 
favorables, sígnese que ese joven ani
moso hace bien en lo qne hace, pues 
en definitiva, con eso no pcijudica á 

nadie. 
Bueno ó malo, el toreo flno es un 

erte y sí sus detractores no lo pue 
den'desarraigar, porque, como dijo el 
otro, ¿por qué ha de ser mal v.sto que 
un señorito l icocnmb.e la toga por el 
traje de luces, la muceta por la mulé-

t a y e l b i r r e t e p o r l a m o n t e m l l a ? 

Ello demostrará en todo caso que 
en materia de toreo como en las de

más se va atinando la puntería,, su
puesto que aot«s, sólo se embarca

ban en el mar de la torería los mata
rifes de profesión, los sobresalientes 
de la espoma del arroyo, los ú timos | 
abencerrajes, como quien dice de la 
golfemia nacional, que apenas sabían 
leer ni escribir pero que salían de la 
más aflictiva inopia á la más esplen
dente notorieded á punta de espada, 
y no á punta de espada como don 
Quijote, si bien con el cuero bien ba
queteado y aun acribado, como es 
nso y costumbre en esas andanzas 

taurómacas 
Ahora no; ahora van al toreo gentes 

de pro. que saben las siete partidas 
V las pandectas; los fundamentos del 
derecho romano y por de cantado, 
las famosas leyes de Toro, que aun 
cuando nada tienen q«e ver con el 
arle de Costil ares y de Pepe-H.Ho, 
„í„ení>.Vn en un sobresaliente de es
pada qne prefiere al de pica pleitos 
el oticio de torero. 

¡Ojalá imitasen esc ejemplo, ó se 
mi.as .n .ne.se espejo, respecto a las 

otras y respectivas comezones de no-
lo.iedad artística ó profesional, res
tantes señoritos ricos, algunos de los 
cuales con mal acuerdo, se meten á 

legisladores y K ^ l ^ ^ ™ » " ^ f" ^ ^ 
darse ni por pienso, de' l ihutór á lofe 
grandes estadistasque «en el mundo 

han sido.» . ,• t 
Vengan al ruedo, y quien diee a, 

ruedo, á la palestra, ó sen, á la noble 
lucha, en todos los órdenes de la acti
vidad pública, los «echaos palante», 
ó sea los señoiitos ricos, en vez de 
ser y hacerse ñoños, malgastar sus 
energías y sus caudales en pampline
rías de poco fuste; que al fin y al cabo 
más se puede esperar de su facundia 
para el agradecimiento de la patria 
L r los caminos de la decisión, que 
por las tortuosas sendas y vericuetos 

de la doblez, de la hipocresía ó del 
engaño; ó dicho en claro... de .a esta
fa más ó menos profesional. 

ABEL IMART. 

ñas para futuras cruzadas, hay que 
esperar que brillen en los tornt-ÓS'ín 
que van á ser iniciados, para bien de 
todos. 

El feminismo avanza en el exhan-
gero que es una bendición, pero aquí, 
como somos unos Mjtiógrados, no nos 
hemcWApresurxidb a elevará la mujer 
aWllHl que tiene dereoho á ocupar en 
el manejo de la cosa páblica. 

Según la prensa, en Norte América, 
se ,0sponen varias distinguidas da
mas á lomar una parte muy aetivti 
en 'as futuras elecciones, y en París 
(el cerebro del mundo) ufta joven ru
bia de ojos azules y soñadores, anda 
con su cuerpecito, de mitin en mitin 
haciendo oposiciones á una conceja 
lía que pescará seguramente. 

Eso ea progresar y eso es regenera
ción; perú ya verán ustedes como 
aquí continuamos envueltos en 'as 
sombras del obscurantismo, y no imi
tamos tan ()rógresiva conducta? 

LueÉ»,-que resultaría tan halaga 
dor para uno, que cualquier candida 
ta á concejal nos viniera á pedir el 
voto. ¿Quién era capaz de negárselo, 
sobre todo si era joven y bonita. 

Nada, que yo levanto en Cartagena 
la bandera del femitti?mo,y en las fu
tura.», elecciones vof á Ver si llevo al 
Ayuntamiento m^Jih docena de con 
cpjalas, que animen un poco las lán
guidas sesiones que allí se celebran. 

Y este, este si que es un buen gre
mio. 

RftdaiHéii. 

es 
de 

nar el arle y la conveniencia, pieci-, 
sa rect ficar los colores. 

Inglaterra desi.e 190,'» piula su.s bu 
ques con una mezcla de blHiico de 
zinc y negro de Uufiui, iioufundién-
dose usicua el horizoiile, en lugar de 
los anüguos colores vivos, de qui las 
negras, superstructuras blancas, y 
cliintencas amarillus. Hoy todo 
(grtf, desde tos mástiles á la línea 
flotación. 

Los rusos llevaron pintados de 
blanco sus buques durante la guerra 
con el Japón, y éste de gris, un poco 
mlÜsclaro que el de los inglesas. 

Los italianos usan giis más obscu
ro. Alemania uno ligeramente azula
do; y los Estados Unidos; b anco bar
nizado, pintura de lujo en tiempo de 
paz, peí o que lecabreil de gris en 
caso de guerra. 

Por úl t inn, según él mar en que se 
opera, deberá ser el color, y en cuan
to á torpederos, como funcionan de 
noche, lo mejor es el negro ó el ver
de botella obscuro, pues el gris se 
destaca demasiado. 
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POLÍTICA INTERNACIONAL 

l^a nebulosa marroquí 

tampoco oponerse á las aspiracii.n6S , 
g«Hnái|icas, cada vez más d«ci$iv»« é 
iii{1uyent<:s m el áriimt> drt pueblo 
marroquí. ; 

Difíeil por lodo extremo es If f olí-
tic» que España necesilM desabollar 
et» Marruecos; pero >u iniaino ha dtf 
procurarse que sea 4eal, diáfana j 
bien determinada, sin que pueda nun« 
ca parecer como impuesta. ^ < 
; Con razón ^ 3ia ella, s^guramonV 
sin ella, corre por ab( lu especje de: 
que el general Marina sale de jVfric^ 
por imposiciones de la diplopfiHcia 
francesa, que no ha visiq bien todo lo 
referente á la ocupación de Mar Chi
ca y Cabo de A;jua, operaciones que 
añanzan nuestro derecho en Mai;rite> 
COS. 

Esa nebulosa es necesario que if 
nc'are; esa incógnita es preciso que sie |, 
despeje, [ orque Españn debe tener en 
Marruecos un objetivo comp'el&tnefi-
te detlnirfo y!$ la opinión se li| det»« 
siempre |»eraaadir dequ« en el Nort« 
atricano se sigue una política de aUa^ 
ra en atmonífi pon lo que el iiiter|p 
n(i#íonal e&tg)». 
•• • ' ' ,!)i|ÍHi|l|i|i||ii, .11.;:̂  

Lfl huelga atititiciada poV Ibs em
pleados eri el tranvffc urbano de e»ta 
ciudad, lió ha llegado á tener efi>cto« 
graciaéá las acertadas disposicionéit 
del Sr.Albatdé accidental Sr Sánchez 
Arias, e| cual al tener noticias de ta 
idéáqué'aDÍmabná los obraros trun-

ifirléloslii 

CRONIQUILLA 
Bueno, ya sabrán ustedes que no te 

nemos festejos este año. La retirada 
de la Federación gremial, ha dado 
mucho que decir, y ha sido motivo 
para que giman las prensas en lodos 
los tonos, desde el épico de la indig
nación sublime, hasta el humorístico, 
capaz de hacer reír á las piedras. 

¡Cuidado si han dicho cosas y se 
ha derrochado el ingenio! 

Los aprecíales colegas, puedan es
tar satisfechos de sus camp&ñas; ¡qué 
de sutilezas y qué de gracia! y eso, 
eso es lo que es menester, qué quede 
la tosa allí, porque cualquiera resiste 
más golpes á los pobres festejos muer
tos en flor, como las ilusiones de 
cualquier señori'a romántica. 

Yo, infelice de mí, pensaba hacer 
en mi Croniquilla de hoy, algunas 
consideraciones polílico-filosíficas so 
bre la tan debatida cuestión, pero des
pués de las lumiuosas ideas que se 
han vellido en la prensa, después de 
los go/pcs (|ue se b a n d a d o al asunto 
me abstengo y me comprimo prudeii-
lemenle, y aún no he de permitirme 
dar ni quitar la razón á los gremios 
por su conducta, que bastante tienen 
ya con jaloadores de uno y otro lado. 

Ahora bien, yo tengo una débil y 
vaga esperanza, ó mejor dicho y de 
un modo más clásico, el cronista tie
ne una tenue y superíicial esperanza, 
la de que los apreciables grtinios, re
serven sus energías para mejoies y 
más tras» endenlales empresas, que 
según dicen, no se harán de esperar. 

Son una institución sin historia y 
sin blasones ganados en la ucha y 
como han aliludo sus llamantes tizo 

Generalmente cada nación pinta de 
una manera especial sus buques de 
güiírra. " " ^"^""" 

JImúe las que con uiejpr gusto lo 
hacen con'los suyos, es Francia, en 
que acorazados y cruceros tienen la 
quilla de negro brillante, destacándo
se la línea blanca de flotación; la su
perstructura de su gris pálido que no 
resulta pesado, sin embargo de su 
exagerado desarrollo y con el brillo 
de los colores que contribuyen á ale 

grar el conjunto 
Pero estas tonalidades los hacen vi

sibles á muy largas distancias, y co
mo en este asunto hay que subordi-

De algún tlenipO á «sla púvtt el 
problema de MariüfrCoa ofiectft *^ar« 
España algnnas anomirUns y planto» 
obscuros que scffliii|^(^ cfitiiyeiiienie 
a c l a r a r * Qn de-qt^ifulÉÉil«Iriéntar-

sé bien acerca de esfi^aapeclo, tan in- ; ; t fcri£Id¿ ' ' i i ;KÍÍ^¡rs;"e^ 
teresanle de la pol«rfa i«t«.aa«,Q«al. die„do áufelínlo de iornaíes v otras 

Guardadora £@i|pü«( del »ef#j de Ai 
gecii9%''i]ía.Be»;*«j|«:kí«fi-¡sii:r))>§inefip^Í7' 
que de Franela i& #1 o ^ n pn^ ffoittí» 
inf.piración y en. ei»>tD{pimiento de íio%. 
precepto» del protocoli» en, jet q i ^ lai. 
demás poténcáxt^ tieiMD dtpíts^tada!.«»» 
contiaoxa. :, j , . 

Francia va derechamente 4 .i******''--, 
ber la accjósn cprtipffi ,#» Mii,rr|i€«l»8. 
Con laeqn t^ l^^ l l i a d e l j i ^ ^ i d ^ d« 
logia t ena , J* í^lHp#l¡licft Í fesneesi* m<; 
rece preQCWWflW/pofP tí» Uí»coinpta 
misoa Mit)Mnaci«a#|ei qjae arranc»» 
del acta Aq A l g e w s , 1 

plicej4e ífr^noi*) t^mPl^co mf4pA^*^ 
ent6nd*r5^¡d«i IQ%; ^«lapropi^Q^ que 
acaso poco piecjiti^dan^entei ,fi4i)ntrú3> 
con los traladQ» y cpny«QÍ!0« 4e 4 de, 
Abril y 6deí Octubre da 1904 con,;j|tir 
glaterra y Francia; ni es conyenien^i 

diendb áuiíiéhto de jornates y otras 
concesionfi, reunió ayer tarde en tit 
d e s P Í É o i^ ' lá áfóaidfa á una comi
sión de dichos obreros y al gerente de 
l« empresa Sr.IM^z Zapata, y allí en
tre a a o a y otro» quedó «olucionado el 
ciii^nñli^t .̂ 1 l̂íes tos obreros en vhlúd 
(|e|^«tjié(á^}éi» anillentftdo un real máa' 

.éiñléijí^rhai iliarío desistieron de sus 
|p%ÍíosUÍQ«'^o(netieDdo asistir hoy 4 
|'süfl"iobtf^Wi^nié^'. ^ 

GíE^bi áitioa (le (odas veras la sola-
. eiiáá dilda q ^ et fi guato de todos, y 

••••i«i«Hpnp»ii»""ü»i"~"«<M"~««" 

BE mO({{0 

1 

{De nnáttro setvicio particular} 

tkP í^EStONES 

G| mercado se maenitue mi|$ , | | | t 
*.. 

B ihliotfca de Ei. Eco DE CARTAGENA 68 

cu 1 »a ptidro y VHCÍ'IIOB lirtfiart)ii rciají álurülda y 
cltj«aliñadn, peto aiii un raH^ufiu siquiern. 

Lti gHlUnik volvió á aaliw por la vallft .al ta-
jaitit o d«'a <aaB d< I c«Qo ' Fu'«her, Su , pi-eo i^v-
rribA algaa»» tr) >8 5 el av» fué á Miirra, ysndo 
á trtt»toiuat KI íOüegHdo rt tiro del paulítico sefior 
Boropfj'l ciul, 8«gú(i !<•- yrobóxle una manara 
tvident», liuyó, r< coiTieudo toda U oasa sin ayuda 
de nadie, por primera vez e 1 aa vida. Itaego .«4h6 
la ll'tve á la (inerta y volvió á üaei an an tiabltaal 
estado de qflíelaii y reBigüi-.ción cristiana, bajo la 
itepinidoncia alMuInlad» an luujur. 

L'iB d(MnAA Taliiiim», <f4>v!-aiadfta por luB j<igadO' 
tea áts croquet, »»\ititonn\ buerto d<il médioo, «n 
donde »e reunibiou todas cicnreando deuo moito 
dfaonaoladOr. Parece qut) itrdavieron por allí al
ga» tiempo, nruüHudo, pic> teando y llegando ád*« 
teriil'l-i.<« BAcudi ia«á la cobni na duJ ductor. Lupgo 
e(<liarou á iiiidiir, caiiiiii uilii con el contioneo y taa 
atteriüitivaB nuurfsleg 611 su ospccíct á través de 
loscampuB, h «tu Uogat á Urahor. Eu Hickleybroj» 
no «B volvleíoB í v^r min 

O rea dbl pneitlo se doluviiíron á oscaibar en on 
cerupoBi-mbradod» Da'ua. 

F<-ro | t Um» babfa llegado aLto»,iae tllaa. . 
El (fecto priinipal é iumedÍAt» qOe produjo 

en las gentes «qnclla lrrit|>i i6o4u av«»gigHi teaoaa 
uéi^Z'itarlne 6 dar grito» tu ibiindoa y á Qlauo-

^xw:^?'v^v¿vr'^P^?<7<; 'V<;>'<â 7V ?̂v̂ ^ 

K̂ 'v: v%£ s ¿ w v w^<2»¿y 

v i l 

8»i4i» dato» «J!»» be podido reauir. laa g>>l<f)|| 
eoir««»«^Sn BioÍE'fyl»fft>^* l « treSide la taf4<|| 
Bobre poco í"*» * mano^. S>» tlígn'!* fué l^at»«^ 
cómicatarioqne no holio nadie «|no la p,reai»ni,'iaj[̂  
Lot agadoa gtit<;>;i ^el pe4ae&ael|a $kel(per|4»le pá 
reeo que ta6 1» prji«et» noiioh qa^ §• „tus^ id|( 
que oeoría algo «:j!tr«ordl«arÍd «9 la «pll*»» , :,, 

hx left^ritii Durián, #i(ipl««4'» a» 1# tM|iiiil(t|( 
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